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CARTA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI A LOS OBISPOS DE LA IGLESIA CATÓLICA SOBRE LA REMISIÓN DE LA EXCOMUNIÓN DE LOS CUATRO OBISPOS CONSAGRADOS POR EL ARZOBISPO LEFEBVRE
Queridos Hermanos en el ministerio episcopal

La remisión de la excomunión a los cuatro Obispos consagrados en el año 1988 por el Arzobispo Lefebvre sin mandato de la Santa Sede, ha suscitado por múltiples razones dentro y fuera de la Iglesia católica una discusión de una vehemencia como no se había visto desde hace mucho tiempo. Muchos Obispos se han sentido perplejos ante un acontecimiento sucedido inesperadamente y difícil de encuadrar positivamente en las cuestiones y tareas de la Iglesia de hoy. A pesar de que muchos Obispos y fieles estaban dispuestos en principio a considerar favorablemente la disposición del Papa a la reconciliación, a ello se contraponía sin embargo la cuestión sobre la conveniencia de dicho gesto ante las verdaderas urgencias de una vida de fe en nuestro tiempo. Algunos grupos, en cambio, acusaban abiertamente al Papa de querer volver atrás, hasta antes del Concilio. Se desencadenó así una avalancha de protestas, cuya amargura mostraba heridas que se remontaban más allá de este momento. Por eso, me siento impulsado a dirigiros a vosotros, queridos Hermanos, una palabra clarificadora, que debe ayudar a comprender las intenciones que me han guiado en esta iniciativa, a mí y a los organismos competentes de la Santa Sede. Espero contribuir de este modo a la paz en la Iglesia.

Una contrariedad para mí imprevisible fue el hecho de que el caso Williamson se sobrepusiera a la remisión de la excomunión. El gesto discreto de misericordia hacia los cuatro Obispos, ordenados válidamente pero no legítimamente, apareció de manera inesperada como algo totalmente diverso: como la negación de la reconciliación entre cristianos y judíos y, por tanto, como la revocación de lo que en esta materia el Concilio había aclarado para el camino de la Iglesia. Una invitación a la reconciliación con un grupo eclesial implicado en un proceso de separación, se transformó así en su contrario: un aparente volver atrás respecto a todos los pasos de reconciliación entre los cristianos y judíos que se han dado a partir del Concilio, pasos compartidos y promovidos desde el inicio como un objetivo de mi trabajo personal teológico. Que esta superposición de dos procesos contrapuestos haya sucedido y, durante un tiempo haya enturbiado la paz entre cristianos y judíos, así como también la paz dentro de la Iglesia, es algo que sólo puedo lamentar profundamente. Me han dicho que seguir con atención las noticias accesibles por Internet habría dado la posibilidad de conocer tempestivamente el problema. De ello saco la lección de que, en el futuro, en la Santa Sede deberemos prestar más atención a esta fuente de noticias. Me ha entristecido el hecho de que también los católicos, que en el fondo hubieran podido saber mejor cómo están las cosas, hayan pensado deberme herir con una hostilidad dispuesta al ataque. Justamente por esto doy gracias a los amigos judíos que han ayudado a deshacer rápidamente el malentendido y a restablecer la atmósfera de amistad y confianza que, como en el tiempo del Papa Juan Pablo II, también ha habido durante todo el período de mi Pontificado y, gracias a Dios, sigue habiendo.

Otro desacierto, del cual me lamento sinceramente, consiste en el hecho de que el alcance y los límites de la iniciativa del 21 de enero de 2009 no se hayan ilustrado de modo suficientemente claro en el momento de su publicación. La excomunión afecta a las personas, no a las instituciones. Una ordenación episcopal sin el mandato pontificio significa el peligro de un cisma, porque cuestiona la unidad del colegio episcopal con el Papa. Por esto, la Iglesia debe reaccionar con la sanción más dura, la excomunión, con el fin de llamar a las personas sancionadas de este modo al arrepentimiento y a la vuelta a la unidad. Por desgracia, veinte años después de la ordenación, este objetivo no se ha alcanzado todavía. La remisión de la excomunión tiende al mismo fin al que sirve la sanción: invitar una vez más a los cuatro Obispos al retorno. Este gesto era posible después de que los interesados reconocieran en línea de principio al Papa y su potestad de Pastor, a pesar de las reservas sobre la obediencia a su autoridad doctrinal y a la del Concilio. Con esto vuelvo a la distinción entre persona e institución. La remisión de la excomunión ha sido un procedimiento en el ámbito de la disciplina eclesiástica: las personas venían liberadas del peso de conciencia provocado por la sanción eclesiástica más grave. Hay que distinguir este ámbito disciplinar del ámbito doctrinal. El hecho de que la Fraternidad San Pío X no posea una posición canónica en la Iglesia, no se basa al fin y al cabo en razones disciplinares sino doctrinales. Hasta que la Fraternidad no tenga una posición canónica en la Iglesia, tampoco sus ministros ejercen ministerios legítimos en la Iglesia. Por tanto, es preciso distinguir entre el plano disciplinar, que concierne a las personas en cuanto tales, y el plano doctrinal, en el que entran en juego el ministerio y la institución. Para precisarlo una vez más: hasta que las cuestiones relativas a la doctrina no se aclaren, la Fraternidad no tiene ningún estado canónico en la Iglesia, y sus ministros, no obstante hayan sido liberados de la sanción eclesiástica, no ejercen legítimamente ministerio alguno en la Iglesia.

A la luz de esta situación, tengo la intención de asociar próximamente la Pontificia Comisión "Ecclesia Dei", institución competente desde 1988 para esas comunidades y personas que, proviniendo de la Fraternidad San Pío X o de agrupaciones similares, quieren regresar a la plena comunión con el Papa, con la Congregación para la Doctrina de la Fe. Con esto se aclara que los problemas que deben ser tratados ahora son de naturaleza esencialmente doctrinal, y se refieren sobre todo a la aceptación del Concilio Vaticano II y del magisterio postconciliar de los Papas. Los organismos colegiales con los cuales la Congregación estudia las cuestiones que se presentan (especialmente la habitual reunión de los Cardenales el miércoles y la Plenaria anual o bienal) garantizan la implicación de los Prefectos de varias Congregaciones romanas y de los representantes del Episcopado mundial en las decisiones que se hayan de tomar. No se puede congelar la autoridad magisterial de la Iglesia al año 1962, lo cual debe quedar bien claro a la Fraternidad. Pero a algunos de los que se muestran como grandes defensores del Concilio se les debe recordar también que el Vaticano II lleva consigo toda la historia doctrinal de la Iglesia. Quien quiere ser obediente al Concilio, debe aceptar la fe profesada en el curso de los siglos y no puede cortar las raíces de las que el árbol vive.

Espero, queridos Hermanos, que con esto quede claro el significado positivo, como también sus límites, de la iniciativa del 21 de enero de 2009. Sin embargo, queda ahora la cuestión: ¿Era necesaria tal iniciativa? ¿Constituía realmente una prioridad? ¿No hay cosas mucho más importantes? Ciertamente hay cosas más importantes y urgentes. Creo haber señalado las prioridades de mi Pontificado en los discursos que pronuncié en sus comienzos. Lo que dije entonces sigue siendo de manera inalterable mi línea directiva. La primera prioridad para el Sucesor de Pedro fue fijada por el Señor en el Cenáculo de manera inequívoca: "Tú… confirma a tus hermanos" (Lc 22,32). El mismo Pedro formuló de modo nuevo esta prioridad en su primera Carta: "Estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere" (1 Pe 3,15). En nuestro tiempo, en el que en amplias zonas de la tierra la fe está en peligro de apagarse como una llama que no encuentra ya su alimento, la prioridad que está por encima de todas es hacer presente a Dios en este mundo y abrir a los hombres el acceso a Dios. No a un dios cualquiera, sino al Dios que habló en el Sinaí; al Dios cuyo rostro reconocemos en el amor llevado hasta el extremo (cf. Jn 13,1), en Jesucristo crucificado y resucitado. El auténtico problema en este momento actual de la historia es que Dios desaparece del horizonte de los hombres y, con el apagarse de la luz que proviene de Dios, la humanidad se ve afectada por la falta de orientación, cuyos efectos destructivos se ponen cada vez más de manifiesto.

Conducir a los hombres hacia Dios, hacia el Dios que habla en la Biblia: Ésta es la prioridad suprema y fundamental de la Iglesia y del Sucesor de Pedro en este tiempo. De esto se deriva, como consecuencia lógica, que debemos tener muy presente la unidad de los creyentes. En efecto, su discordia, su contraposición interna, pone en duda la credibilidad de su hablar de Dios. Por eso, el esfuerzo con miras al testimonio común de fe de los cristianos –al ecumenismo- está incluido en la prioridad suprema. A esto se añade la necesidad de que todos los que creen en Dios busquen juntos la paz, intenten acercarse unos a otros, para caminar juntos, incluso en la diversidad de su imagen de Dios, hacia la fuente de la Luz. En esto consiste el diálogo interreligioso. Quien anuncia a Dios como Amor "hasta el extremo" debe dar testimonio del amor. Dedicarse con amor a los que sufren, rechazar el odio y la enemistad, es la dimensión social de la fe cristiana, de la que hablé en la Encíclica Deus caritas est.
Por tanto, si el compromiso laborioso por la fe, por la esperanza y el amor en el mundo es en estos momentos (y, de modos diversos, siempre) la auténtica prioridad para la Iglesia, entonces también forman parte de ella las reconciliaciones pequeñas y medianas. Que el humilde gesto de una mano tendida haya dado lugar a un revuelo tan grande, convirtiéndose precisamente así en lo contrario de una reconciliación, es un hecho del que debemos tomar nota. Pero ahora me pregunto: ¿Era y es realmente una equivocación, también en este caso, salir al encuentro del hermano que "tiene quejas contra ti" (cf. Mt 5,23s) y buscar la reconciliación? ¿Acaso la sociedad civil no debe intentar también prevenir las radicalizaciones y reintegrar a sus eventuales partidarios –en la medida de lo posible- en las grandes fuerzas que plasman la vida social, para evitar su segregación con todas sus consecuencias? ¿Puede ser totalmente desacertado el comprometerse en la disolución de las rigideces y restricciones, para dar espacio a lo que haya de positivo y recuperable para el conjunto? Yo mismo he visto en los años posteriores a 1988 cómo, mediante el regreso de comunidades separadas anteriormente de Roma, ha cambiado su clima interior; cómo el regreso a la gran y amplia Iglesia común ha hecho superar posiciones unilaterales y ablandado rigideces, de modo que luego han surgido fuerzas positivas para el conjunto. ¿Puede dejarnos totalmente indiferentes una comunidad en la cual hay 491 sacerdotes, 215 seminaristas, 6 seminarios, 88 escuelas, 2 institutos universitarios, 117 hermanos, 164 hermanas y millares de fieles? ¿Debemos realmente dejarlos tranquilamente ir a la deriva lejos de la Iglesia? Pienso por ejemplo en los 491 sacerdotes. No podemos conocer la trama de sus motivaciones. Sin embargo, creo que no se hubieran decidido por el sacerdocio si, junto a varios elementos distorsionados y enfermos, no existiera el amor por Cristo y la voluntad de anunciarlo y, con Él, al Dios vivo. ¿Podemos simplemente excluirlos, como representantes de un grupo marginal radical, de la búsqueda de la reconciliación y de la unidad? ¿Qué será de ellos luego?

Ciertamente, desde hace mucho tiempo y después una y otra vez, en esta ocasión concreta hemos escuchado de representantes de esa comunidad muchas cosas fuera de tono: soberbia y presunción, obcecaciones sobre unilateralismos, etc. Por amor a la verdad, debo añadir que he recibido también una serie de impresionantes testimonios de gratitud, en los cuales se percibía una apertura de los corazones. ¿Acaso no debe la gran Iglesia permitirse ser también generosa, siendo consciente de la envergadura que posee; en la certeza de la promesa que le ha sido confiada? ¿No debemos como buenos educadores ser capaces también de dejar de fijarnos en diversas cosas no buenas y apresurarnos a salir fuera de las estrecheces? ¿Y acaso no debemos admitir que también en el ámbito eclesial se ha dado alguna salida de tono? A veces se tiene la impresión de que nuestra sociedad tenga necesidad de un grupo al menos con el cual no tener tolerancia alguna; contra el cual pueda tranquilamente arremeter con odio. Y si alguno intenta acercársele –en este caso el Papa- también él pierde el derecho a la tolerancia y puede también ser tratado con odio, sin temor ni reservas.

Queridos Hermanos, por circunstancias fortuitas, en los días en que me vino a la mente escribir esta carta, tuve que interpretar y comentar en el Seminario Romano el texto de Ga 5,13-15. Percibí con sorpresa la inmediatez con que estas frases nos hablan del momento actual: «No una libertad para que se aproveche el egoísmo; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor. Porque toda la ley se concentra en esta frase: "Amarás al prójimo como a ti mismo". Pero, atención: que si os mordéis y devoráis unos a otros, terminaréis por destruiros mutuamente». Siempre fui propenso a considerar esta frase como una de las exageraciones retóricas que a menudo se encuentran en San Pablo. Bajo ciertos aspectos puede ser también así. Pero desgraciadamente este "morder y devorar" existe también hoy en la Iglesia como expresión de una libertad mal interpretada. ¿Sorprende acaso que tampoco nosotros seamos mejores que los Gálatas? Que ¿quizás estemos amenazados por las mismas tentaciones? ¿Que debamos aprender nuevamente el justo uso de la libertad? ¿Y que una y otra vez debamos aprender la prioridad suprema: el amor? En el día en que hablé de esto en el Seminario Mayor, en Roma se celebraba la fiesta de la Virgen de la Confianza. En efecto, María nos enseña la confianza. Ella nos conduce al Hijo, del cual todos nosotros podemos fiarnos. Él nos guiará, incluso en tiempos turbulentos. De este modo, quisiera dar las gracias de corazón a todos los numerosos Obispos que en este tiempo me han dado pruebas conmovedoras de confianza y de afecto y, sobre todo, me han asegurado sus oraciones. Este agradecimiento sirve también para todos los fieles que en este tiempo me han dado prueba de su fidelidad intacta al Sucesor de San Pedro. El Señor nos proteja a todos nosotros y nos conduzca por la vía de la paz. Es un deseo que me brota espontáneo del corazón al comienzo de esta Cuaresma, que es un tiempo litúrgico particularmente favorable a la purificación interior y que nos invita a todos a mirar con esperanza renovada al horizonte luminoso de la Pascua.

Con una especial Bendición Apostólica me confirmo







Vuestro en el Señor
Benedictus PP. XVI
MENSAJE DEL PAPA PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2009
Benedicto XVI: “La juventud, tiempo de esperanza”

"Hemos puesto nuestra esperanza en el Dios vivo" (1 Tm 4,10)
Queridos amigos:
El próximo domingo de Ramos celebraremos en el ámbito diocesano la XXIV Jornada Mundial de la Juventud. Mientras nos preparamos a esta celebración anual, recuerdo con enorme gratitud al Señor el encuentro que tuvimos en Sydney, en julio del año pasado. Un encuentro inolvidable, durante el cual el Espíritu Santo renovó la vida de tantos jóvenes que acudieron desde todos los lugares del mundo. La alegría de la fiesta y el entusiasmo espiritual experimentados en esos días, fueron un signo elocuente de la presencia del Espíritu de Cristo. Ahora nos encaminamos hacia el encuentro internacional programado para 2011 en Madrid y que tendrá como tema las palabras del apóstol Pablo: "Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe" (cf. Col 2,7). Teniendo en cuenta esta cita mundial de jóvenes, queremos hacer juntos un camino formativo, reflexionando en 2009 sobre la afirmación de san Pablo: "Hemos puesto nuestra esperanza en el Dios vivo" (1 Tm 4,10), y en 2010 sobre la pregunta del joven rico a Jesús: "Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?" (Mc 10,17).

La juventud, tiempo de esperanza
En Sydney, nuestra atención se centró en lo que el Espíritu Santo dice hoy a los creyentes y, concretamente a vosotros, queridos jóvenes. Durante la Santa Misa final os exhorté a dejaros plasmar por Él para ser mensajeros del amor divino, capaces de construir un futuro de esperanza para toda la humanidad. Verdaderamente, la cuestión de la esperanza está en el centro de nuestra vida de seres humanos y de nuestra misión de cristianos, sobre todo en la época contemporánea. Todos advertimos la necesidad de esperanza, pero no de cualquier esperanza, sino de una esperanza firme y creíble, como he subrayado en la Encíclica Spe salvi. La juventud, en particular, es tiempo de esperanzas, porque mira hacia el futuro con diversas expectativas. Cuando se es joven se alimentan ideales, sueños y proyectos; la juventud es el tiempo en el que maduran opciones decisivas para el resto de la vida. Y tal vez por esto es la etapa de la existencia en la que afloran con fuerza las preguntas de fondo: ¿Por qué estoy en el mundo? ¿Qué sentido tiene vivir? ¿Qué será de mi vida? Y también, ¿cómo alcanzar la felicidad? ¿Por qué el sufrimiento, la enfermedad y la muerte? ¿Qué hay más allá de la muerte? Preguntas que son apremiantes cuando nos tenemos que medir con obstáculos que a veces parecen insuperables: dificultades en los estudios, falta de trabajo, incomprensiones en la familia, crisis en las relaciones de amistad y en la construcción de un proyecto de pareja, enfermedades o incapacidades, carencia de recursos adecuados a causa de la actual y generalizada crisis económica y social. Nos preguntamos entonces: ¿Dónde encontrar y cómo mantener viva en el corazón la llama de la esperanza?

En búsqueda de la "gran esperanza"
La experiencia demuestra que las cualidades personales y los bienes materiales no son suficientes para asegurar esa esperanza que el ánimo humano busca constantemente. Como he escrito en la citada Encíclica Spe salvi, la política, la ciencia, la técnica, la economía o cualquier otro recurso material por sí solos no son suficientes para ofrecer la gran esperanza a la que todos aspiramos. Esta esperanza "sólo puede ser Dios, que abraza el universo y que nos puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos no podemos alcanzar" (n. 31). Por eso, una de las consecuencias principales del olvido de Dios es la desorientación que caracteriza nuestras sociedades, que se manifiesta en la soledad y la violencia, en la insatisfacción y en la pérdida de confianza, llegando incluso a la desesperación. Fuerte y clara es la llamada que nos llega de la Palabra de Dios: "Maldito quien confía en el hombre, y en la carne busca su fuerza, apartando su corazón del Señor. Será como un cardo en la estepa, no verá llegar el bien" (Jr 17,5-6).

La crisis de esperanza afecta más fácilmente a las nuevas generaciones que, en contextos socio-culturales faltos de certezas, de valores y puntos de referencia sólidos, tienen que afrontar dificultades que parecen superiores a sus fuerzas. Pienso, queridos jóvenes amigos, en tantos coetáneos vuestros heridos por la vida, condicionados por una inmadurez personal que es frecuentemente consecuencia de un vacío familiar, de opciones educativas permisivas y libertarias, y de experiencias negativas y traumáticas. Para algunos -y desgraciadamente no pocos-, la única salida posible es una huída alienante hacia comportamientos peligrosos y violentos, hacia la dependencia de drogas y alcohol, y hacia tantas otras formas de malestar juvenil. A pesar de todo, incluso en aquellos que se encuentran en situaciones penosas por haber seguido los consejos de "malos maestros", no se apaga el deseo del verdadero amor y de la auténtica felicidad. Pero ¿cómo anunciar la esperanza a estos jóvenes? Sabemos que el ser humano encuentra su verdadera realización sólo en Dios. Por tanto, el primer compromiso que nos atañe a todos es el de una nueva evangelización, que ayude a las nuevas generaciones a descubrir el rostro auténtico de Dios, que es Amor. A vosotros, queridos jóvenes, que buscáis una esperanza firme, os digo las mismas palabras que san Pablo dirigía a los cristianos perseguidos en la Roma de entonces: "El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en vuestra fe, hasta rebosar de esperanza por la fuerza del Espíritu Santo" (Rm 15,13). Durante este año jubilar dedicado al Apóstol de las gentes, con ocasión del segundo milenio de su nacimiento, aprendamos de él a ser testigos creíbles de la esperanza cristiana.

San Pablo, testigo de la esperanza
Cuando se encontraba en medio de dificultades y pruebas de distinto tipo, Pablo escribía a su fiel discípulo Timoteo: "Hemos puesto nuestra esperanza en el Dios vivo" (1 Tm 4,10). ¿Cómo había nacido en él esta esperanza? Para responder a esta pregunta hemos de partir de su encuentro con Jesús resucitado en el camino de Damasco. En aquel momento, Pablo era un joven como vosotros, de unos veinte o veinticinco años, observante de la ley de Moisés y decidido a combatir con todas sus fuerzas, incluso con el homicidio, contra quienes él consideraba enemigos de Dios (cf. Hch 9,1). Mientras iba a Damasco para arrestar a los seguidores de Cristo, una luz misteriosa lo deslumbró y sintió que alguien lo llamaba por su nombre: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?". Cayendo a tierra, preguntó: "¿Quién eres, Señor?". Y aquella voz respondió: "Yo soy Jesús, a quien tú persigues" (cf. Hch 9,3-5). Después de aquel encuentro, la vida de Pablo cambió radicalmente: recibió el bautismo y se convirtió en apóstol del Evangelio. En el camino de Damasco fue transformado interiormente por el Amor divino que había encontrado en la persona de Jesucristo. Un día llegará a escribir: "Mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí" (Ga 2,20). De perseguidor se transformó en testigo y misionero; fundó comunidades cristianas en Asia Menor y en Grecia, recorriendo miles de kilómetros y afrontando todo tipo de vicisitudes, hasta el martirio en Roma. Todo por amor a Cristo.

La gran esperanza está en Cristo
Para Pablo, la esperanza no es sólo un ideal o un sentimiento, sino una persona viva: Jesucristo, el Hijo de Dios. Impregnado en lo más profundo por esta certeza, podrá decir a Timoteo: "Hemos puesto nuestra esperanza en el Dios vivo" (1 Tm 4,10). El "Dios vivo" es Cristo resucitado y presente en el mundo. Él es la verdadera esperanza: Cristo que vive con nosotros y en nosotros y que nos llama a participar de su misma vida eterna. Si no estamos solos, si Él está con nosotros, es más, si Él es nuestro presente y nuestro futuro, ¿por qué temer? La esperanza del cristiano consiste por tanto en aspirar "al Reino de los cielos y a la vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo" (Catecismo de la Iglesia Católica, 1817).

El camino hacia la gran esperanza
Jesús, del mismo modo que un día encontró al joven Pablo, quiere encontrarse con cada uno de vosotros, queridos jóvenes. Sí, antes que un deseo nuestro, este encuentro es un deseo ardiente de Cristo. Pero alguno de vosotros me podría preguntar: ¿Cómo puedo encontrarlo yo, hoy? O más bien, ¿de qué forma Él viene hacia mí? La Iglesia nos enseña que el deseo de encontrar al Señor es ya fruto de su gracia. Cuando en la oración expresamos nuestra fe, incluso en la oscuridad lo encontramos, porque Él se nos ofrece. La oración perseverante abre el corazón para acogerlo, como explica san Agustín: "Nuestro Dios y Señor [...] pretende ejercitar con la oración nuestros deseos, y así prepara la capacidad para recibir lo que nos ha de dar" (Carta 130,8,17). La oración es don del Espíritu que nos hace hombres y mujeres de esperanza, y rezar mantiene el mundo abierto a Dios (cf. Enc. Spe salvi, 34).

Dad espacio en vuestra vida a la oración. Está bien rezar solos, pero es más hermoso y fructuoso rezar juntos, porque el Señor nos ha asegurado su presencia cuando dos o tres se reúnen en su nombre (cf. Mt 18,20). Hay muchas formas para familiarizarse con Él; hay experiencias, grupos y movimientos, encuentros e itinerarios para aprender a rezar y de esta forma crecer en la experiencia de fe. Participad en la liturgia en vuestras parroquias y alimentaos abundantemente de la Palabra de Dios y de la participación activa en los sacramentos. Como sabéis, culmen y centro de la existencia y de la misión de todo creyente y de cada comunidad cristiana es la Eucaristía, sacramento de salvación en el que Cristo se hace presente y ofrece como alimento espiritual su mismo Cuerpo y Sangre para la vida eterna. ¡Misterio realmente inefable! Alrededor de la Eucaristía nace y crece la Iglesia, la gran familia de los cristianos, en la que se entra con el Bautismo y en la que nos renovamos constantemente por al sacramento de la Reconciliación. Los bautizados, además, reciben mediante la Confirmación la fuerza del Espíritu Santo para vivir como auténticos amigos y testigos de Cristo, mientras que los sacramentos del Orden y del Matrimonio los hacen aptos para realizar sus tareas apostólicas en la Iglesia y en el mundo. La Unción de los enfermos, por último, nos hace experimentar el consuelo divino en la enfermedad y en el sufrimiento.

Actuar según la esperanza cristiana
Si os alimentáis de Cristo, queridos jóvenes, y vivís inmersos en Él como el apóstol Pablo, no podréis por menos que hablar de Él, y haréis lo posible para que vuestros amigos y coetáneos lo conozcan y lo amen. Convertidos en sus fieles discípulos, estaréis preparados para contribuir a formar comunidades cristianas impregnadas de amor como aquellas de las que habla el libro de los Hechos de los Apóstoles. La Iglesia cuenta con vosotros para esta misión exigente. Que no os hagan retroceder las dificultades y las pruebas que encontréis. Sed pacientes y perseverantes, venciendo la natural tendencia de los jóvenes a la prisa, a querer obtener todo y de inmediato.

Queridos amigos, como Pablo, sed testigos del Resucitado. Dadlo a conocer a quienes, jóvenes o adultos, están en busca de la "gran esperanza" que dé sentido a su existencia. Si Jesús se ha convertido en vuestra esperanza, comunicadlo con vuestro gozo y vuestro compromiso espiritual, apostólico y social. Alcanzados por Cristo, después de haber puesto en Él vuestra fe y de haberle dado vuestra confianza, difundid esta esperanza a vuestro alrededor. Tomad opciones que manifiesten vuestra fe; haced ver que habéis entendido las insidias de la idolatría del dinero, de los bienes materiales, de la carrera y el éxito, y no os dejéis atraer por estas falsas ilusiones. No cedáis a la lógica del interés egoísta; por el contrario, cultivad el amor al prójimo y haced el esfuerzo de poneros vosotros mismos, con vuestras capacidades humanas y profesionales al servicio del bien común y de la verdad, siempre dispuestos a dar respuesta "a todo el que os pida razón de vuestra esperanza" (1 P 3,15). El auténtico cristiano nunca está triste, aun cuando tenga que afrontar pruebas de distinto tipo, porque la presencia de Jesús es el secreto de su gozo y de su paz.

María, Madre de la esperanza
San Pablo es para vosotros un modelo de este itinerario de vida apostólica. Él alimentó su vida de fe y esperanza constantes, siguiendo el ejemplo de Abraham, del cual escribió en la Carta a los Romanos: "Creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre de muchas naciones" (4,18). Sobre estas mismas huellas del pueblo de la esperanza -formado por los profetas y por los santos de todos los tiempos- nosotros continuamos avanzando hacia la realización del Reino, y en nuestro camino espiritual nos acompaña la Virgen María, Madre de la Esperanza. Ella, que encarnó la esperanza de Israel, que donó al mundo el Salvador y permaneció, firme en la esperanza, al pie de la cruz, es para nosotros modelo y apoyo. Sobre todo, María intercede por nosotros y nos guía en la oscuridad de nuestras dificultades hacia el alba radiante del encuentro con el Resucitado. Quisiera concluir este mensaje, queridos jóvenes amigos, haciendo mía una bella y conocida exhortación de San Bernardo inspirada en el título de María Stella maris, Estrella del mar: "Cualquiera que seas el que en la impetuosa corriente de este siglo te miras, fluctuando entre borrascas y tempestades más que andando por tierra, ¡no apartes los ojos del resplandor de esta estrella, si quieres no ser oprimido de las borrascas! Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas con los escollos de las tribulaciones, mira a la estrella, llama a María... En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, invoca a María... Siguiéndola, no te desviarás; rogándole, no desesperarás; pensando en ella, no te perderás. Si ella te tiene de la mano no caerás; si te protege, nada tendrás que temer; no te fatigarás si es tu guía; llegarás felizmente al puerto si ella te es propicia" (Homilías en alabanza de la Virgen Madre, 2,17).

María, Estrella del mar, guía a los jóvenes de todo el mundo al encuentro con tu divino Hijo Jesús, y sé tú la celeste guardiana de su fidelidad al Evangelio y de su esperanza.

Al mismo tiempo que os aseguro mi recuerdo cotidiano en la oración por cada uno de vosotros, queridos jóvenes, os bendigo de corazón junto a vuestros seres queridos.

Vaticano, 22 de febrero de 2009
MENSAJE DE PASCUA DE BENEDICTO XVI
"La resurrección del Señor es nuestra esperanza"

CIUDAD DEL VATICANO, domingo, 12 abril 2009 (ZENIT.org) 

Queridos hermanos y hermanas de Roma y del mundo entero

A todos vosotros dirijo de corazón la felicitación pascual con las palabras de san Agustín: "Resurrectio Domini, spes nostra", "la resurrección del Señor es nuestra esperanza" (Sermón 261,1). Con esta afirmación, el gran Obispo explicaba a sus fieles que Jesús resucitó para que nosotros, aunque destinados a la muerte, no desesperáramos, pensando que con la muerte se acaba totalmente la vida; Cristo ha resucitado para darnos la esperanza (cf. ibíd.).

En efecto, una de las preguntas que más angustian la existencia del hombre es precisamente ésta: ¿qué hay después de la muerte? Esta solemnidad nos permite responder a este enigma afirmando que la muerte no tiene la última palabra, porque al final es la Vida la que triunfa. Nuestra certeza no se basa en simples razonamientos humanos, sino en un dato histórico de fe: Jesucristo, crucificado y sepultado, ha resucitado con su cuerpo glorioso. Jesús ha resucitado para que también nosotros, creyendo en Él, podamos tener la vida eterna. Este anuncio está en el corazón del mensaje evangélico. San Pablo lo afirma con fuerza: "Si Cristo no ha resucitado, nuestra predicación carece de sentido y vuestra fe lo mismo". Y añade: "Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados" (1 Co 15,14.19). Desde la aurora de Pascua una nueva primavera de esperanza llena el mundo; desde aquel día nuestra resurrección ya ha comenzado, porque la Pascua no marca simplemente un momento de la historia, sino el inicio de una condición nueva: Jesús ha resucitado no porque su recuerdo permanezca vivo en el corazón de sus discípulos, sino porque Él mismo vive en nosotros y en Él ya podemos gustar la alegría de la vida eterna.

Por tanto, la resurrección no es una teoría, sino una realidad histórica revelada por el Hombre Jesucristo mediante su "pascua", su "paso", que ha abierto una "nueva vía" entre la tierra y el Cielo (cf. Hb 10,20). No es un mito ni un sueño, no es una visión ni una utopía, no es una fábula, sino un acontecimiento único e irrepetible: Jesús de Nazaret, hijo de María, que en el crepúsculo del Viernes fue bajado de la cruz y sepultado, ha salido vencedor de la tumba. En efecto, al amanecer del primer día después del sábado, Pedro y Juan hallaron la tumba vacía. Magdalena y las otras mujeres encontraron a Jesús resucitado; lo reconocieron también los dos discípulos de Emaús en la fracción del pan; el Resucitado se apareció a los Apóstoles aquella tarde en el Cenáculo y luego a otros muchos discípulos en Galilea.

El anuncio de la resurrección del Señor ilumina las zonas oscuras del mundo en que vivimos. Me refiero particularmente al materialismo y al nihilismo, a esa visión del mundo que no logra transcender lo que es constatable experimentalmente, y se abate desconsolada en un sentimiento de la nada, que sería la meta definitiva de la existencia humana. En efecto, si Cristo no hubiera resucitado, el "vacío" acabaría ganando. Si quitamos a Cristo y su resurrección, no hay salida para el hombre, y toda su esperanza sería ilusoria. Pero, precisamente hoy, irrumpe con fuerza el anuncio de la resurrección del Señor, que responde a la pregunta recurrente de los escépticos, referida también por el libro del Eclesiastés: "¿Acaso hay algo de lo que se pueda decir: "Mira, esto es nuevo?"" (Qo 1,10). Sí, contestamos: todo se ha renovado en la mañana de Pascua. "Mors et vita / duello conflixere mirando: dux vitae mortuus / regnat vivus" - Lucharon vida y muerte / en singular batalla / y, muerto el que es Vida, / triunfante se levanta. Ésta es la novedad. Una novedad que cambia la existencia de quien la acoge, como sucedió a lo santos. Así, por ejemplo, le ocurrió a san Pablo.

En el contexto del Año Paulino, hemos tenido ocasión muchas veces de meditar sobre la experiencia del gran Apóstol. Saulo de Tarso, el perseguidor encarnizado de los cristianos, encontró a Cristo resucitado en el camino de Damasco y fue "conquistado" por Él. El resto lo sabemos. A Pablo le sucedió lo que más tarde él escribirá a los cristianos de Corinto: "El que vive con Cristo, es una criatura nueva; lo viejo ha pasado, ha llegado lo nuevo" (2 Co 5,17). Fijémonos en este gran evangelizador, que con el entusiasmo audaz de su acción apostólica, llevó el Evangelio a muchos pueblos del mundo de entonces. Que su enseñanza y ejemplo nos impulsen a buscar al Señor Jesús. Nos animen a confiar en Él, porque ahora el sentido de la nada, que tiende a intoxicar la humanidad, ha sido vencido por la luz y la esperanza que surgen de la resurrección. Ahora son verdaderas y reales las palabras del Salmo: "Ni la tiniebla es oscura para ti / la noche es clara como el día" (139[138],12). Ya no es la nada la que envuelve todo, sino la presencia amorosa de Dios. Más aún, hasta el reino mismo de la muerte ha sido liberado, porque también al "abismo" ha llegado el Verbo de la vida, aventado por el soplo del Espíritu (v. 8).

Si es verdad que la muerte ya no tiene poder sobre el hombre y el mundo, sin embargo quedan todavía muchos, demasiados signos de su antiguo dominio. Si, por la Pascua, Cristo ha extirpado la raíz del mal, necesita no obstante hombres y mujeres que lo ayuden siempre y en todo lugar a afianzar su victoria con sus mismas armas: las armas de la justicia y de la verdad, de la misericordia, del perdón y del amor. Éste es el mensaje que, con ocasión del reciente viaje apostólico a Camerún y Angola, he querido llevar a todo el Continente africano, que me ha recibido con gran entusiasmo y dispuesto a escuchar. En efecto, África sufre enormemente por conflictos crueles e interminables, a menudo olvidados, que laceran y ensangrientan varias de sus Naciones, y por el número cada vez mayor de sus hijos e hijas que acaban siendo víctimas del hambre, la pobreza y la enfermedad. El mismo mensaje repetiré con fuerza en Tierra Santa, donde tendré la alegría de ir dentro de algunas semanas. La difícil, pero indispensable reconciliación, que es premisa para un futuro de seguridad común y de pacífica convivencia, no se hará realidad sino por los esfuerzos renovados, perseverantes y sinceros para la solución del conflicto israelí-palestino. Luego, desde Tierra Santa, la mirada se ampliará a los Países limítrofes, al Medio Oriente, al mundo entero. En un tiempo de carestía global de alimentos, de desbarajuste financiero, de pobrezas antiguas y nuevas, de cambios climáticos preocupantes, de violencias y miserias que obligan a muchos a abandonar su tierra buscando una supervivencia menos incierta, de terrorismo siempre amenazante, de miedos crecientes ante un porvenir problemático, es urgente descubrir nuevamente perspectivas capaces de devolver la esperanza. Que nadie se arredre en esta batalla pacífica comenzada con la Pascua de Cristo, el cual, lo repito, busca hombres y mujeres que lo ayuden a afianzar su victoria con sus mismas armas, las de la justicia y la verdad, la misericordia, el perdón y el amor.

"Resurrectio Domini, spes nostra". La resurrección de Cristo es nuestra esperanza. La Iglesia proclama hoy esto con alegría: anuncia la esperanza, que Dios ha hecho firme e invencible resucitando a Jesucristo de entre los muertos; comunica la esperanza, que lleva en el corazón y quiere compartir con todos, en cualquier lugar, especialmente allí donde los cristianos sufren persecución a causa de su fe y su compromiso por la justicia y la paz; invoca la esperanza capaz de avivar el deseo del bien, también y sobre todo cuando cuesta. Hoy la Iglesia canta "el día en que actuó el Señor" e invita al gozo. Hoy la Iglesia ora, invoca a María, Estrella de la Esperanza, para que conduzca a la humanidad hacia el puerto seguro de la salvación, que es el corazón de Cristo, la Víctima pascual, el Cordero que "ha redimido al mundo", el Inocente que nos "ha reconciliado a nosotros, pecadores, con el Padre". A Él, Rey victorioso, a Él, crucificado y resucitado, gritamos con alegría nuestro Alleluia.

VISITA “AD LIMINA” de los obispos argentinos
 
Discurso de Benedicto XVI al tercer grupo de obispos argentinos que realizaron la visita “ad limina apostolorum” (Sala del Consistorio, 30 de abril de 2009)
 
Queridos Hermanos en el Episcopado:
1. Es para mí un motivo de gran alegría reunirme con este grupo de Pastores de la Iglesia en Argentina, con el cual concluye su visita ad limina. Os saludo con todo afecto y os deseo que este encuentro fraterno con el Sucesor de Pedro os ayude a sentir el latido de la Iglesia universal y a consolidar los vínculos de fe, comunión y disciplina que unen vuestras Iglesias particulares a esta Sede Apostólica. Al mismo tiempo, doy gracias al Señor por esta nueva ocasión de confirmar a mis hermanos en la fe (cf. Lc 22, 32), y participar en sus alegrías y preocupaciones, en sus logros y dificultades.

Agradezco de todo corazón las amables palabras que, en nombre de todos, me ha dirigido Mons. Luis Héctor Villalba, Arzobispo de Tucumán y Vicepresidente de la Conferencia Episcopal Argentina, y en las que ha manifestado vuestros sentimientos de afecto y adhesión, así como los de los sacerdotes, religiosos y fieles laicos de vuestras comunidades.

 2. Queridos Hermanos, el Señor Jesús nos ha confiado un ministerio de altísimo valor y dignidad: llevar su mensaje de paz y reconciliación a todas las gentes, cuidar con amor paternal al Pueblo santo de Dios y conducirlo por la vía de la salvación. Ésta es una tarea que supera con creces nuestros méritos personales y nuestra pobre capacidad humana, pero a la que nos entregamos con sencillez y esperanza, apoyándonos en las palabras de Cristo, «no me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca» (Jn 15, 16). Jesús, el Maestro, mirándoos con amor de hermano y amigo, os ha llamado a entrar en su intimidad, y consagrándoos con el óleo sagrado de la unción sacerdotal ha puesto en vuestras manos el poder redentor de su sangre, para que, con la seguridad de actuar siempre in persona Christi capitis, seáis en medio del Pueblo que se os ha confiado «un signo vivo del Señor Jesús, Pastor y Esposo, Maestro y Pontífice de la Iglesia» (Juan Pablo II, Pastores gregis, 7).

 En el ejercicio de su ministerio episcopal, el Obispo debe comportarse siempre entre sus fieles como quien sirve (cf. Lumen gentium, 27), inspirándose constantemente en el ejemplo de Aquel que no vino a ser servido sino a servir y dar su vida en rescate por muchos (cf. Mc 10, 45). Realmente, ser Obispo es un título de honor cuando se vive con este espíritu de servicio a los demás y como participación humilde y desinteresada en la misión de Cristo. La contemplación frecuente de la imagen del Buen Pastor os servirá de modelo y aliento en vuestros esfuerzos por anunciar y difundir el Evangelio, os impulsará a cuidar de los fieles con ternura y misericordia, a defender a los débiles y a gastar la vida en una constante y generosa dedicación al Pueblo de Dios (cf. Pastores gregis, 43).

3. Como parte esencial de vuestro ministerio episcopal en la Iglesia, verdadero amoris officium (cf. S. Agustín, In Io. Ev., 123, 5), deseo exhortaros vivamente a fomentar en vuestras comunidades diocesanas el ejercicio de la caridad, de modo especial para con los más necesitados. Con vuestra cercanía y vuestra palabra, con la ayuda material y la oración, con el llamado al diálogo y al espíritu de entendimiento que busca siempre el bien común del pueblo, y con la luz que viene del Evangelio, queréis dar un testimonio concreto y visible del amor de Cristo entre los hombres, para construir continuamente la Iglesia como familia de Dios, siempre acogedora y misericordiosa con los más pobres, de tal manera que en todas las diócesis reine la caridad, en cumplimiento del mandamiento de Jesucristo (cf. Christus Dominus, 16). Junto a eso, quisiera insistir también en la importancia de la oración frente al activismo o a una visión secularizada del servicio caritativo de los cristianos (cf. Deus caritas est, 37). Ese contacto asiduo con Cristo en la plegaria trasforma el corazón de los creyentes, abriéndolo a las necesidades de los demás, sin inspirarse, por tanto, en «esquemas que pretenden mejorar el mundo siguiendo una ideología, sino dejándose guiar por la fe que actúa por el amor» (ibíd., 33).

4. Deseo encomendaros de un modo especial a los presbíteros, vuestros colaboradores más cercanos. Que el abrazo de paz, con el que los acogisteis en el día de su ordenación sacerdotal, sea una realidad viva cada día, que contribuya a estrechar cada vez más los lazos de afecto, respeto y confianza que os unen a ellos en virtud del sacramento del Orden. Reconociendo la abnegación y entrega al ministerio de vuestros sacerdotes, deseo invitarlos también a que se identifiquen cada vez más con el Señor, siendo verdaderos modelos de la grey por sus virtudes y buen ejemplo, y apacentando con amor el rebaño de Dios (cf. 1 P 5, 2-3).

5. La vocación específica de los fieles laicos los lleva a intentar configurar rectamente la vida social y a iluminar las realidades terrenas con la luz del Evangelio. Que los seglares, conscientes de sus compromisos bautismales, y animados por la caridad de Cristo, participen activamente en la misión de la Iglesia así como en la vida social, política, económica y cultural de su País. En este sentido, los católicos deberán destacar entre sus conciudadanos por el cumplimiento ejemplar de sus deberes cívicos, así como por el ejercicio de las virtudes humanas y cristianas que contribuyen a mejorar las relaciones personales, sociales y laborales. Su compromiso los llevará también a promover de modo especial aquellos valores que son esenciales al bien común de la sociedad, como la paz, la justicia, la solidaridad, el bien de la familia fundada sobre el matrimonio entre un hombre y una mujer, la tutela de la vida humana desde la concepción hasta su muerte natural, y el derecho y obligación de los padres a educar a sus hijos según sus convicciones morales y religiosas.

Deseo concluir pidiéndoos que llevéis mi saludo afectuoso a todos los miembros de vuestras Iglesias diocesanas. A los Obispos eméritos, sacerdotes, seminaristas, religiosos y religiosas, y a todos los fieles laicos, decidles que el Papa les agradece sus trabajos por el Señor y la causa del Evangelio; que espera y confía en su fidelidad a la Iglesia. A vosotros, queridos Obispos de Argentina, os agradezco vuestra solicitud pastoral y os aseguro mi cercanía espiritual y mi plegaria constante. Os encomiendo de corazón a la protección de Nuestra Señora de Luján y os imparto una especial Bendición Apostólica.

Benedicto XVI
MENSAJE DE LA COMISIÓN PERMANENTE DEL EPISCOPADO:  FORTALECER LA AMISTAD SOCIAL

 Acercándonos a la Semana Santa, en la que reviviremos los gestos del infinito amor de Dios por nosotros, encarnados en la entrega de Jesús que murió en la Cruz y resucitó para que podamos vivir como hijos de Dios, los Obispos argentinos, reunidos en la Comisión Permanente, convocamos a todos los ciudadanos a fortalecer la amistad social y las instituciones de la Patria, porque “cuando priman intereses particulares sobre el bien común, o cuando el afán de dominio se impone por encima del diálogo y la justicia, se menoscaba la dignidad de las personas, e indefectiblemente crece la pobreza en sus diversas manifestaciones”1
Es un hecho que “toda democracia padece momentos de conflictividad. En esas situaciones complejas, alimentar la confrontación puede parecer el camino más fácil. Pero el modo más sabio y oportuno de prevenirlas y abordarlas es procurar consensos a través del diálogo”2.
Creemos que éste es el camino a recorrer. Debemos volver a afirmar en este difícil momento que “sólo el diálogo hará posible concretar los nuevos acuerdos para proyectar el futuro del país y un país con futuro. Ello es fundamental en este tiempo, donde la crisis de la economía global implica el riesgo de un nuevo crecimiento de la inequidad, que nos exige tomar conciencia sobre la “dimensión social y política del problema de la pobreza”. En este sentido, la promoción de políticas públicas es una nueva forma de opción por nuestros hermanos más pobres y excluidos”3. Esta amenaza de posible crecimiento de la pobreza, en los próximos meses, es el mayor desafío social que tenemos por delante y debe ser respondido por gestiones solidarias tanto del sector público como del privado. La Argentina sólo va a crecer con el esfuerzo, la unidad y la solidaridad de todos los argentinos. 
 Hermanos, con sincero amor a nuestra patria y espíritu de servicio a nuestro pueblo, pedimos a todos evitar las actitudes que nos enfrenten y dividan, y que como tales generan un clima de confrontación propicio a la violencia. El momento actual reclama diálogos sinceros y transparentes, reconciliación de los argentinos y búsqueda de consensos que fortalezcan la paz social. 
 Estas reflexiones que surgen de nuestra fe en Dios, el Padre de todos, y de nuestro servicio pastoral las ponemos a los pies de nuestra Madre de Luján, Patrona de nuestro pueblo.
152º Comisión Permanente
Buenos Aires, 25 de Marzo de 2009
Solemnidad de la Anunciación del Señor
[1] CEA, “Hacia un Bicentenario en Justicia y Solidaridad, 11”  -  [2] idem, 17.  -  [3] idem, 18.
CELULAS MADRE: LA IGLESIA LE DICE NO AL ASESINATO PROGRAMADO

La determinación política del Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica de levantar las restricciones al financiamiento federal para la investigación de células estaminales con embriones humanos, tal como había prometido en su campaña electoral, ha provocado una serie de afirmaciones no siempre correctas, muchas equívocas y otras ideológicas.

     Desde el punto de vista de la bioética personalista hay que comenzar reconociendo que la investigación  con células madre somáticas merece aprobación y aliento cuando conjuga felizmente al mismo tiempo el saber científico, la tecnología más avanzada en el ámbito biológico y la ética que postula el respeto del ser humano en todas las fases de su existencia. Las perspectivas abiertas por este nuevo capítulo de la investigación son fascinantes en sí mismas, porque permiten vislumbrar la posibilidad de curar enfermedades que comportan la degeneración de los tejidos, con  los  consiguientes riesgos de invalidez y de muerte para los afectados. ¿Cómo no sentir el deber de felicitar a los que se dedican a esta investigación y a los que sostienen su organización y sus costes? (Benedicto XVI, el 16-09-06).

     Queda claro que la investigación en sí misma es un campo privilegiado y maravilloso que, justamente por su amplitud y novedad, merece el mayor apoyo y estímulo por parte de la comunidad humana, pidiendo a los científicos que trabajen en forma transdisciplinar y respetando a todos los hombres y a todo hombre. El ámbito de la investigación sigue estando hoy muy abierto y cada día se descubren nuevos horizontes, que en gran parte están inexplorados. El esfuerzo del investigador en estos ámbitos tan enigmáticos y valiosos exige un apoyo particular; por eso, la colaboración entre las diferentes ciencias es un apoyo que no puede faltar nunca para llegar a resultados que sean eficaces y al mismo tiempo produzcan un auténtico progreso para toda la humanidad. Esta complementariedad permite evitar el riesgo de un reduccionismo genético generalizado, que tiende a identificar a la persona exclusivamente con la referencia a la información genética y a su interacción con el ambiente.  (Benedicto XVI, el 21-02-09.

     En la historia del saber universitario y científico, el rol de la Iglesia Católica ha sido y sigue siendo fundamental. Tanto en los documentos del Magisterio como en la vida cotidiana de las innumerables universidades de inspiración católica y particularmente en los Institutos de Bioética, se alienta un trabajo científico y riguroso para aportar lo propio específico en el campo de la ética de la investigación y la bioética.

El hecho de tener una mirada muy sensible, cuidadosa y ontológica sobre la vida humana y especialmente sobre las frágiles etapas de su inicio, es debido al valor fundamental e inviolable de la misma. La Iglesia ha dado un apoyo constante a lo largo de su historia bimilenaria a la investigación encaminada a la curación de las enfermedades y al bien de la humanidad. Si ha habido ¯y sigue habiendo¯ resistencia, era y es ante las formas de investigación que incluyen la eliminación programada de seres humanos ya existentes, aunque aún no hayan nacido. En estos casos la investigación, prescindiendo de los resultados de utilidad terapéutica, no se pone verdaderamente al servicio de la humanidad, pues implica la supresión de vidas humanas que tienen igual dignidad que los demás individuos humanos y que los investigadores. (Benedicto XVI, el 16-09-06).

     Desde el punto de vista estrictamente científico, la investigación con células estaminales embrionarias no han dado hasta la fecha, ningún resultado terapéutico o aplicativo, a diferencia de las varias (aunque incipientes) terapias y beneficios ya aplicables en 80 condiciones médicas diferentes con células estaminales adultas. Una prueba objetiva e incontestable de lo dicho, es el registro de protocolos de investigación del Nacional Institutes of Health (NIH), "ClinicalTrials.gov" que registra casi 70.000 protocolos de investigación (públicos y privados) de más de 160 países, donde encontramos 5 (cinco) protocolos con células estaminales embrionarias y más de 2.300 (dos mil trescientos) con células estaminales adultas. También la variante de células estaminales pluripotentes inducidas es muy prometedora y no implica el abuso o la destrucción de un embrión humano. La comunidad científica especializada en al área se inclina clara y mayoritariamente a la investigación con células estaminales adultas.

     Tanto los ciudadanos como los científicos podrían cuestionar la utilidad y el buen uso de los recursos económicos comunes, cuando las autoridades de los gobiernos adjudican fondos públicos a proyectos científicos con una previsión de éxito tan baja o casi nula. Las expectativas que se crean en el imaginario colectivo en relación a los "milagros" de la ciencia (la ciencia no hace milagros, desarrolla y aplica conocimientos) son responsabilidad, entre otros, de quienes comunican resultados hipotéticos, a veces desactualizados o como futuribles, con fines e intereses sectoriales, económicos, políticos y/o ideológicos.

La mentalidad relativista actual que prioriza la autonomía y la competencia pierde del horizonte la libertad y la responsabilidad en relación al ser humano (en cualquier estado de su vida pre o post implantatoria, pre o pos natal), el verdadero progreso de la ciencia objetiva e incluso el bien común. En plena crisis económica global, hay que ser muy serios y prudentes con los recursos que, si bien aplicados, pueden llevarnos más rápidamente a mayores curaciones, prevenciones y eliminaciones de patologías y enfermedades.

Un tema tan delicado y apasionante como novedoso y comprometido, como lo es este tipo de investigaciones debe llevar a todos y en especial a la comunidad de los profesionales de la bioética, a establecer contactos más estrechos entre sí y con quienes buscan del modo debido el alivio del sufrimiento humano y el cuidado y respeto de la vida humana desde la concepción hasta su muerte natural. El verdadero progreso se da en la fidelidad a la verdad trascendente y universal, objetiva y libre, que hace a todo ser humano digno y predilecto en la creación y la naturaleza.+

                                                                      R.P. Alberto Bochatey OSA

Director del Instituto de Bioética de la Universidad Católica Argentina

APERTURA DEL PROCESO SOBRE UN PRESUNTO MILAGRO 
DEL CURA BROCHERO

Presidido por el arzobispo de Córdoba, monseñor Carlos José Ñáñez, y la presencia de los obispos de la provincia de Córdoba, el jueves 26 de febrero a las 18, se llevó a cabo en la sede del arzobispado cordobés el acto de apertura del proceso diocesano sobre el presunto milagro atribuido al Venerable José Gabriel del Rosario Brochero.

     Estuvieron presentes los obispos Eduardo Eliseo Martín, de Villa de la Concepción del Río Cuarto; Carlos José Tissera, de San Francisco; Santiago Olivera, de Cruz del Eje; Abdo Arbach, exarca apostólico de los fieles Greco-Melquitas católicos de la Argentina; y Omar Colomé, emérito de Cruz del Eje.

Participaron también de la celebración el vicepostulador de la causa de beatificación, padre Julio César Merediz SJ.; los miembros del Tribunal designados por el arzobispo de Córdoba, para la instrucción de la investigación jurídica del proceso canónico del posible milagro atribuido al Venerable José Gabriel del Rosario Brochero: el delegado episcopal padre Dante Simón SDB, Vicario Judicial; el Promotor de Justicia, presbítero Fernando Hugo Rodríguez; los notarios, presbítero Osvaldo Luis Morero, Olga Raycevich y Matías Pedro Lorenzati; y el perito médico del Tribunal, hermano doctor José Alberto Molina SJ.

En la primera parte de la ceremonia el padre Simón hizo la apertura explicando las etapas que requiere el proceso de canonización, “complejo porque involucra la participación de tantas personas y de distintas especialidades”. Pero además expresó que “lo que estamos viviendo ahora nos llena de esperanza, porque Dios siempre obra y lo seguirá haciendo”, y pidió a los obispos presentes que animen a los fieles en sus diócesis a rezar por el proceso de beatificación del Cura Brochero, “ya que es una bendición muy grande para la Iglesia en la Argentina que nuestro querido Brochero sea propuesto como modelo a los sacerdotes y a todos los fieles”.

Posteriormente el secretario canciller de la curia eclesiástica de Córdoba, Silvio Roger Loto, dio lectura al decreto de nombramiento del tribunal designado para el proceso.

Seguidamente se vivió el momento más importante: la Apertura del proceso, cuando el Señor Arzobispo de Córdoba tomó juramento de oficio, donde los obispos presentes y los miembros del Tribunal prestaron juramento de fidelidad de cumplir fielmente el oficio encomendado de guardar reserva de todo lo que se conozca en la causa de investigación sobre el presunto milagro atribuido al Venerable José Gabriel del Rosario Brochero.

     La ceremonia transcurrió en un clima de formalidad, tal como lo requiere el caso, pero con el estilo y la espiritualidad brocheriana. Los presentes escucharon una reflexión del padre Carlos Oscar Ponza, vicario episcopal para los Movimientos y Asociaciones y delegado para la Vida Consagrada de la arquidiócesis de Córdoba, quien destacó la figura de Brochero como modelo de Pastor y de sacerdote párroco, que de verdad practicó el Evangelio. “El distintivo de su obra fue su capacidad para amar, por amor se identificó con su gente y con el lugar donde evangelizó”. Luego citó un artículo periodístico “El Cura de aldea. José Gabriel Brochero”, publicado en 1887 en el diario El Interior Córdoba, donde se lo describe al cura Brochero como un hombre que “tomó el apostolado en serio”.

     El acto de apertura del proceso concluyó con la oración de todos los presentes pidiendo la glorificación de Brochero, y con la bendición final de monseñor Ñáñez. +
AÑO SACERDOTAL: 

CARTA DE LOS OBISPOS ARGENTINOS A LOS SACERDOTES

Queridos hermanos:

     Nos disponemos a comenzar el próximo mes de junio el “Año Sacerdotal especial”, propuesto por el Papa Benedicto XVI al cumplirse los 150 años de la muerte del Santo Cura de Ars. El Santo Padre nos invita a meditar sobre la fidelidad de Cristo y la fidelidad del sacerdote. 

     Por eso llegamos hasta ustedes para agradecerles su fidelidad ministerial, animarlos, e invitarlos a renovar la alegría de la fe, la firmeza de la esperanza y el gozo del ministerio recibido. Comprendemos y compartimos las dificultades y exigencias del tiempo que vivimos. Somos conscientes de que la mies es mucha y los trabajadores pocos. Sufrimos el sentimiento de impotencia ante tantas situaciones que nos desbordan. La profunda crisis que estamos viviendo, potencia los cuestionamientos morales. Nos duelen y lastiman las incoherencias en las que tantas veces incurrimos.

Sin embargo, en esta carta, como padres, hermanos y amigos, con ustedes damos gracias a Dios por el don inmenso del sacerdocio ministerial que hemos recibido de Jesucristo. También queremos dar gracias a ustedes, con quienes compartimos juntos la hermosa misión de anunciar el Evangelio en medio de tantas dificultades y desafíos. Deseamos que sientan nuestra cercanía; reconocemos y admiramos la entrega fiel y generosa de la inmensa mayoría de nuestros sacerdotes. Nos sentimos especialmente cercanos a quienes atraviesan momentos de tribulación o viven su ministerio en situaciones de particular exigencia: periferias urbanas y rurales; soledad, enfermedad, pérdida de sentido de la acción pastoral; incomprensión y desaliento.

Como San Pablo decimos: Cristo “me amó y se entregó por mí” (Gal 2,20). Y como “el amor de Cristo nos apremia” (2 Cor 5,14), sentimos la urgente necesidad de anunciar a otros la Buena Nueva hasta exclamar con el Apóstol: “Ay de mí si no predicara el Evangelio” (1 Cor 9,16).

Este amor de Dios, manifestado en Jesucristo, ha llegado a nosotros de manos de la Iglesia, que nos engendró a la fe y nos llamó al ministerio después de un largo, sereno y responsable discernimiento. El mismo amor de Dios se nos sigue manifestando cotidianamente, a través de la comunión presbiteral y del servicio al pueblo santo de Dios que es la razón de ser de nuestro ministerio.

En efecto, queridos hermanos, el sacerdocio es Misterio de Amor recibido y entregado, actualizado cada día en la celebración eucarística y en el don generoso de la propia vida “hasta el extremo” (Jn. 13,1). Es hermoso vivirlo con radicalidad, como todo amor verdadero. Por eso la Iglesia ha visto desde sus inicios una múltiple armonía entre sacerdocio y celibato y llama al ministerio presbiteral a quienes han recibido y aceptado libremente vivir este fecundo carisma de entrega total. Asumidos por Cristo Cabeza y Esposo, los sacerdotes estamos llamados a ser signos fecundos del amor de Cristo a su Iglesia, pastores y padres de la comunidad. Esta verdad sólo se puede comprender y vivir a la luz de la fe, animada por el fervor de la caridad, en la espera gozosa de la plenitud del cielo.

Pero como todo amor humano es vulnerable, -“llevamos este tesoro en recipientes de barro” (2 Cor 4,7)-, necesitamos también acoger la invitación de San Pablo a Timoteo: “te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la imposición de mis manos” (2 Tim, 1,6). La lectura orante y la predicación de la Palabra de Dios; la celebración gozosa de la Eucaristía y de toda la liturgia; el servicio fiel, paciente y generoso a los fieles, sobre todo a los pobres y enfermos, son el camino indispensable para ir forjando cada día más en nosotros los sentimientos y la imagen de Jesús, el Buen Pastor.

En este año de gracia, los sacerdotes recogemos el testimonio de san Juan María Vianney, modelo de pastor siempre actual. También evocamos al Venerable José Gabriel Brochero y al Siervo de Dios Eduardo Pironio y a tantos sacerdotes, discípulos misioneros de Jesús Buen Pastor, que nos han precedido en el ministerio, han sembrado la Palabra de Dios y han derramado la vida nueva de la redención a lo largo y a lo ancho de nuestra Patria. Ellos nos ayudan con su intercesión y nos estimulan con su ejemplo para continuar nuestro camino y cumplir la misión que recibimos del Señor Jesús: dar testimonio de la Buena Noticia de la gracia de Dios (Hch 20,24). Que nuestra humilde fidelidad sea causa de alegría y de paz para nuestros hermanos.

Encomendamos la vida y el ministerio de cada uno de ustedes a la ternura maternal de la Virgen de Luján y los abrazamos con afecto y gratitud.+.

HOMILÍA DE Mons. CARLOS JOSÉ TISSERA EN LA MISA CRISMAL 

-  8 de abril de 2009  -
Hermanas y hermanos,

Muy queridos sacerdotes:

Hoy es un día sacerdotal por excelencia. Al umbral del Triduo Pascual, nos reunimos para celebrar la Eucaristía en la que serán consagrados los óleos y los sacerdotes renovamos nuestra promesa de fidelidad.

Hoy contemplamos a Jesús, el Ungido por el Espíritu “para anunciar el Evangelio (la Buena Noticia) a los pobres”…”para anunciar un año de gracia”.

Así como en la Misa de la Cena del Señor, mañana Jueves Santo, los signos son el Pan y el Vino, en esta Misa Crismal el signo es el aceite: óleo de los enfermos, óleo de los catecúmenos, y el santo Crisma.

En la Biblia el aceite es signo de la bendición divina; se lo ve como el ungüento cuyo perfume embelesa y regocija, bello símbolo del amor (Cant. 1,3), de la amistad (Prov. 27,9) y de la dicha de unión fraternal (Sal. 133,2). El aceite es también símbolo de la alegría pues da resplandor al rostro (Sal. 104,15). Por eso, derramar aceite sobre la cabeza de alguien, significa desearle alegría y felicidad, y darle una prueba de amistad y de honor ( Sal. 23,5; 92,11; Lc. 7,46; Mt. 26,7).

El aceite en la unción es signo exterior de la elección divina, acompañado de la irrupción del Espíritu, que toma posesión del elegido (1 Sa. 10,1-6; 16,13). El Ungido por excelencia es Jesús, el Hijo de Dios.(Heb.1,9).

Es la alegría de la Salvación que celebramos estos días… Una alegría que no es la que el mundo da. Es la alegría que misteriosamente brota del sufrimiento de la Cruz; paradójicamente es la alegría de la vida que nace del dolor de la muerte. Es la alegría de la Pascua de Jesús, nuestra Pascua.

¿Podemos hoy tener esta alegría?

En estos días difíciles, me vino a la memoria el Encuentro Nacional de Sacerdotes en Cura Brochero el año pasado, en el que celebramos nuestro sacerdocio con el lema: “Alegres servidores de la esperanza”, conmemorando los diez años de la muerte del Cardenal Pironio. Entre tantas meditaciones y recuerdos de este santo pastor, releí aquellas “Reflexiones sobre la alegría sacerdotal” que el escribiera:

La alegría del sacerdote es:

“Alegría de darse siempre: de sentir que las almas lo van devorando en la caridad y que Dios mismo lo va consumiendo en el amor. Alegría de sentir que su vida va siendo fecunda, no en la medida que aparece y brilla, sino en la medida en que se entierra y se ofrece. Alegría de saber que somos útiles cuando el Señor nos inutiliza.

Alegría del desprendimiento, de la liberación: de no pertenecerse, sino pertenecer a la Iglesia y a las almas. De no ser dueño de sus cosas, de su tiempo, de su salud y de su vida.

Alegría de la virginidad sacerdotal: cuando la castidad es plenitud espiritual y no ausencia o represión. Es plenitud de amor y condición de verdadera paternidad. Es participación de la virginidad fecunda y luminosa del Verbo y de María Santísima.

Alegría de saberse amado particularmente por el Padre: porque el Padre no ama sino a Cristo. Y el sacerdote es la plena realización de Cristo.

Alegría de la Cruz: porque sabemos que entonces es infaliblemente fecundo nuestro ministerio. Y en la medida de la Cruz está la medida de nuestro gozo”. (Card. Pironio. Reflexiones sobre la alegria sacerdotal, en “Palabras sacerdotales”; Bs.As. 1992, 50).

Hermanas y hermanos, podríamos preguntarnos todos, ¿es posible la alegría en estos tiempos?. Al ver el panorama internacional y el nacional, en medio de tanta incertidumbre… ¿Es posible vivir la alegría de ser cristianos hoy?

Aquí está la novedad, lo inusitado de la Pascua. Dios nos ama. “hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él” (1 Jn.4,16).

La sociedad consumista puede darnos placeres, pero nunca la alegría. Sólo quien es amado y ama sabe lo que es verdaderamente alegría. La experiencia cristiana, al hacernos saber amados por Dios, deposita en nuestros corazones una alegría que ninguna otra cosa puede darnos ni puede quitarnos. Y al llamarnos a amar, nos pone en el camino de la alegria, que suele estar mucha más asociada a lo que damos que a lo que recibimos. (P. José María Recondo).

El enemigo de la alegría no es tanto el sufrimiento sino el egoísmo, el estar sobre nosotros mismos… Siempre hay un fondo de egoísmo detrás de la tristeza. La alegría, por el contrario, es fruto del amor.

Queridos sacerdotes: hoy renovamos nuestras promesas ante Dios y la comunidad. Jesús nos quiere “discípulos enamorados de Él y sus ardorosos misioneros” (Ap. 201). Discipulado y misión son dos caras de una misma medalla: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo él nos salva. “La alegría que hemos recibido en el encuentro con Jesucristo…deseamos que llegue a todos los hombres y mujeres heridos por las adversidades; deseamos que la alegría de la buena noticia del Reino de Dios, de Jesucristo vencedor del pecado y de la muerte, llegue a todos cuantos yacen al borde del camino… La alegría del discípulo es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado por la violencia y el odio… Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo.” (Ap. 29)

Queridos seminaristas: en este día que contemplamos el regalo del sacerdocio en la Iglesia, les comparto estas palabras de Jesús: “Permanezcan en mi amor siendo fieles a mi voluntad, a mis mandamientos porque no me han elegido ustedes a mí, sino que yo los he elegido a ustedes”. No nos cansemos, no nos asustemos, no tengamos miedo. No somos nosotros los que hemos elegido el camino pascual de Jesús. Él nos ha elegido porque quiso, y nos ha elegido asegurándonos su permanente presencia hasta el final: “yo estoy con ustedes hasta el fin del mundo” (Mt.28,20). Esto nos da a todos mucha serenidad interior, pero a la vez nos compromete: “Los he destinado para que vayan y den fruto” (Jn. 15,16). (E. Pironio; Cristo entre nosotros, PPC, Madrid 1998, 141.

Amigos: Ya estamos caminando de la mano de nuestro Plan Pastoral hacia las Bodas de Oro de nuestra Diócesis. Existe un equipo de personas, que junto al equipo de planificación pastoral, nos ayudarán a profundizar y hacer carne en nuestras vidas los grandes objetivos que nos hemos planteado. Nuestra gran pasión es “evangelizar”. Qué bueno es recordar lo que hace más de treinta años nos decia Pablo VI: “Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas. Hagámoslo – como Juan Bautista, como Pedro y Pablo, demás apóstoles y evangelizadores – con un ímpetu interior que nadie ni nada sea capaz de extinguir. Sea esta la mayor alegría de nuestras vidas entregadas”.(E.N. 80).

En este año Paulino, vienen al corazón sus palabras a los Romanos: “Sean alegres en la esperanza; constantes en la tribulación; perseverantes en la oración” (Rm. 12,12).

Hoy también asumen su compromiso los miembros del Consejo Presbiteral. Agradezco a los anteriores consejeros su disponibilidad, su servicio silencioso y prudente. A los nuevos integrantes también su generosa aceptación en este servicio que se les pide. El Espíritu Santo les ilumine. María de Fátima les ayude a ser dóciles a sus mociones.

La plenitud evangélica de los tiempos difíciles de la historia de la Salvación está marcada por la presencia de María, de la que nació Jesús. (Mt. 1,16). Comenzó entonces el cambio de la tristeza en gozo, de la angustia en serenidad, de la desesperación en esperanza. Las tres frases del Ángel a María en la Anunciación son significativas: “alégrate”, “no tengas miedo”, “para Dios nada es imposible”. Continúa en la historia actual esta profunda invitación de Dios a la alegría, la serenidad y la esperanza. María nos acompaña.” (E. Pironio, Meditación para tiempos difíciles, Buenos Aires 1976;p. 67-68).

MENSAJE DE PASCUA 2009 DE Mons. CARLOS JOSÉ TISSERA
“Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba” (Lc.24,29)

Hermanas y hermanos: ¡FELICES PASCUAS!

El texto de Lucas nos narra lo ocurrido en la tarde del día de la Resurrección. La aparición de Jesús a los discípulos de Emaús. Nos cuenta que estos dos muchachos volvían tristes y amargados a su pueblo desde Jerusalén. Sabían que algunas mujeres habían dicho que él estaba vivo, porque unos ángeles se lo dijeron junto al sepulcro vacío, pero no habían visto a Jesús. El dolor del recuerdo del día de la crucifixión y la consecuente desilusión, eran más fuertes que el anuncio de aquellas mujeres. La esperanza puesta en el Mesías Liberador se había desplomado. Pero escuchando al desconocido Peregrino que se les une en el camino, sus corazones empiezan a enardecerse en una nueva esperanza. Las profecías en boca de ese Desconocido van transformando sus corazones endurecidos por la frustración y el fracaso, en corazones ardientes y gozosos. Ese Desconocido con el que han hablado, es precisamente el Cristo de antes, y se dan cuenta de que Él ha resucitado. La certeza de la Resurrección los ha hecho hombres nuevos. Ante el ademán de Jesús de seguir su marcha, le dicen: “Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba” (Lc.24,29). Después, inmediatamente, vuelven a Jerusalén a anunciar a los demás que “el Señor ha resucitado”.

 No sólo vuelven a creer, sino que ahora están preparados para dar testimonio de la verdad sobre la Resurrección. Esa es la fe cristiana.

La fe cristiana nace, no de conocer o acoger una doctrina, sino del encuentro con una Persona, con Cristo, muerto y resucitado.

Amigos: en nuestra vida diaria, son muchas las ocasiones para comunicar a los demás nuestra fe de forma sencilla y convincente, de modo de que de ese encuentro nazca su fe. Esto es urgente. Nuestra familia, nuestros pueblos y ciudades, hombres y mujeres de cualquier edad y condición, tienen urgente necesidad de conocer y encontrarse con Jesús, y gracias también a nuestro ejemplo, se dejen seducir y conquistar por Él.

Argentina, América Latina y el mundo entero necesitan de Dios; del Dios vivo que libera, sana, levanta, fortalece y alegra. El Dios vencedor del pecado y la muerte.

Ese Dios vivo, es Jesús Resucitado que camina en y con nosotros en la Historia. Es preciso, como los discípulos de Emaús, desde lo hombre del corazón anhelante, humilde y pobre, le digamos también: “Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba”.

Con el Papa Benedicto, hagamos la oración que pronunciaba al comenzar la V Conferencia de Obispos en Aparecida:

“Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la desesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros hermanos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser testigos de tu resurrección. 

Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieblas de la duda, del cansancio o de la dificultad:  tú, que eres la Verdad misma como revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la belleza de creer en ti. 

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificultades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la vida desde su concepción hasta su término natural. 

Quédate, Señor, con aquellos que en nuestras sociedades son más vulnerables; quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cultura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro continente, protégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros enfermos! ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!” 

Hermanas y hermanos: llegue a cada uno mi saludo y cariño de Padre y Pastor, asegurándoles que en la próxima visita al Papa Benedicto, ese jueves 23 de Abril a la mañana, le estaré presentando los saludos, la adhesión y la oración de cada uno de ustedes, e imploraré para todos su bendición apostólica.

¡FELICES PASCUAS!. Te desea tu obispo: + Carlos José Tissera

DECRETOS EPISCOPALES
05/09: Se dispone la notificación del pedido de apostasía en nota marginal del Libro de Bautismo de la Parroquia Cristo Rey de la ciudad de San Francisco.

06/09: Se dispone y concede la posibilidad de obtener la gracia de la Indulgencia Plenaria Jubilar del Año Jubilar Paulino, a quienes participen de la Jornada y Celebración Eucarística  que se realizará en la ciudad de Arroyito del Decanato Inmaculada Concepción, el día domingo 29 de marzo del 2009.

07/09: Designación de Ministros Extraordinarios para distribuir la Sagrada Comunión en la Parroquia Cristo Rey de la ciudad de San Francisco.

08/09: Se acepta la renuncia del Sr. Pbro. Salvador Luis García como Miembro del Colegio de Consultores de la Diócesis de San Francisco.

09/09: Se designa al Sr. Pbro. Sergio Oreste Muratore como Asesor Diocesano de la Acción Católica.

10/09: Se dispone la notificación del pedido de apostasía en nota marginal del Libro de Bautismo de la Parroquia San José Obrero de la ciudad de San Francisco.

11/09: Designación de las Religiosas Franciscanas Misioneras de la Inmaculada Concepción como Ministros Extraordinarios para distribuir la Sagrada Comunión en la Parroquia Cristo Rey de la ciudad de San Francisco.

12/09: Se aprueban los Estatutos del Departamento para Laicos – DEPLAI “ad experimentum”.

13/09: Incardinación en esta Iglesia Particular de San Francisco del Sr. Pbro. Roberto Juan Lorenzatti.

14/09: Se designa como DECANOS a: 
Pbro. ROBERTO LORENZATTI Decano del Decanato SAN FRANCISCO DE ASÍS    Pbro. MARIO LUDUEÑA Decano del Decanato INMACULADA CONCEPCIÓN           Pbro. JORGE TRUCCO Decano del Decanato NUESTRA SEÑORA DE FATIMA   Pbro. RAÚL MARTINI Decano del Decanato SAN JOSÉ

15/09: Se designa para integrar el CONSEJO PRESBITERAL DIOCESANO a:
  Mons. DANIEL HORACIO CAVALLO Vicario General de la Diócesis      Pbro. ROBERTO LORENZATTI Decano del Decanato San Francisco de Asís     Pbro. MARIO LUDUEÑA Decano del Decanato Inmaculada Concepción   Pbro. JORGE TRUCCO Decano del Decanato Nuestra Señora de Fátima    Pbro. RAÚL MARTINI Decano del Decanato San José    Pbro. GUSTAVO ZANINETTI por el Decanato San Francisco de Asís   Pbro. DOMINGO CAMISASSO por el Decanato Inmaculada Concepción    Pbro. GUSTAVO BALLARIO por el Decanato Nuestra Señora de Fátima      Pbro. DANIEL HIDALGO por el Decanato San José    R.P. RAÚL REBOT por los Religiosos                                                                                   Pbro. SERGIO TORRE  miembro elegido por el Sr. Obispo    Pbro. PABLO MADERO miembro elegido por el Sr. Obispo

16/09: Se designa para integrar el COLEGIO DE CONSULTORES a: Pbro. RAÚL PEDRO CEFERINO MARTINI     Pbro. MARIO ATILIO LUDUEÑA

17/09: Se acepta la renuncia del Sr. Pbro. Raúl Pedro Ceferino Martini como miembro del Consejo Diocesano de Asuntos Económicos.

18/09: Se designa  al Sr. Pbro. Héctor Pablo Calderón como miembro del Consejo Diocesano de Asuntos Económicos.

19/09: Se determina la pérdida del estado clerical y suspensión del oficio ministerial del Sr. Pbro. Víctor Hugo Casas.

20/09: Se designa al Sr. Pbro. Raúl Pedro Ceferino Martini como Administrador Parroquial de la Parroquia Santo Domingo de Guzmán de la localidad de Saturnino María Laspiur, reteniendo su oficio como Cura Párroco de la Parroquia Nuestra Señora del Rosario de la ciudad de Las Varillas.

21/09: Readmisión a la plena comunión con la Santa Iglesia Católica.

22/09: Designación de Ministros Extraordinarios para distribuir la Sagrada Comunión en la Parroquia San Isidro Labrador de la localidad de Porteña.

23/09: Designación de Ministros Extraordinarios para distribuir la Sagrada Comunión en la Parroquia San Miguel Arcángel de la localidad de Alicia.

24/09: Designación de Ministros Extraordinarios para distribuir la Sagrada Comunión en la Parroquia San José Obrero de la ciudad de San Francisco.

COLECTAS IMPERADAS 2009  (Actualizado al  27 de Mayo de 2009)

	Parroquia

Localidad
	Misiones África
	Sostenimiento

Iglesia 
	Tierra Santa
	Vocaciones

	Catedral
	1.785.00
	2.700.00
	1.350.00
	2.331.00

	Cristo Rey
	957.50
	1.730.00
	632.25
	1.210.15

	P. Socorro
	195.00
	766.00
	385.00
	827.00

	S. J. Obrero
	290.00
	380.00
	195.00
	350.00

	S C Borromeo
	
	790.00
	
	

	Consolata
	1246.00
	1.138.00
	572.25
	1.376.00

	Santa Rita
	228.00
	310.00
	121.00
	

	Devoto
	260.00
	440.00
	120.00
	

	S. Bartolomé
	49.00
	50.00
	19.00
	28.75

	La Francia
	114.00
	256.00
	60.00
	120.00

	V.C. del Tío
	300.00
	322.00
	160.00
	509.50

	Arroyito
	898.00
	1.770.00
	785.18
	1.057.00

	Tránsito
	40.00
	238.00
	182.00
	170.00

	Temple
	
	
	
	

	Balnearia
	473.00
	384.00
	280.00
	500.00

	Marull
	61.50
	97.00
	68.00
	

	Miramar
	87.85
	
	152.50
	

	La Para
	150.00
	400.00
	170.00
	447.00

	Freyre
	515.00
	718.00
	205.00
	621.00

	Porteña
	371.00
	610.00
	789.00
	709.00

	Chipión
	113.00
	276.00
	94.00
	

	Vignaud
	280.00
	
	118.00
	

	Brinkmann
	100.00
	1.357.50
	353.80
	776.00

	Morteros
	707.00
	1.049.90
	301.50
	993.10

	Laspiur
	100.00
	322.00
	152.50
	158.00

	Alicia 
	203.00
	345.00
	115.35
	322.65

	Las Varillas
	926.00
	1500.00
	577.00
	1.132.00

	Sacanta
	
	
	
	

	Calchín
	69.00
	160.00
	79.00
	79.00

	Luque
	240.00
	300.00
	160.00
	350.00

	TOTALES
	10.758.85
	18.409.40
	8.197.33
	14.067.15


	              BALANCE AÑO 2008 – OBISPADO DE SAN FRANCISCO

	
	

	INGRESOS
	 

	PERIODO: 01/01/2008 al 31/12/2008
	

	Colectas Imperadas
	182.495.83
	

	Colectas Diocesanas
	50.626.40
	

	Colecta Misiones – Ad Gentes
	4.685.50
	

	Aporte Parroquias
	86.869.00
	

	Aportes afiliados a Mutual San Pedro
	91.886.30
	

	Aportes afiliados a FIDES
	28.169.00
	

	Aporte de la C.E.A. para sostenimiento de seminaristas
	34.272.00
	

	Asignación de la C.E.A. para sacerdotes eméritos
	5.830.00
	

	Asignación mensual vitalicia a sacerdotes (Fides)
	24.126.00
	

	Aporte para la Obra de la Santa Infancia
	875.00
	1.180.00

	Aporte para Fondo Junta Diocesana de Educación Católica
	3.300.00
	

	Fondo para Obra de Vocaciones
	14.834.00
	

	Fondo Especial Invalidez
	200.00
	

	Reintegro Mutual afiliados
	3.620.58
	

	Subsidio del Gobierno de la Provincia de Córdoba
	100.000.00
	

	Subsidio para proyecto diocesano
	10.000.00
	

	Donación Sr. Obispo (de su asignación)                                           
	9.969.50                                          
	

	Encuentros, Convivencias y Retiros (Betania Casa de Encuentros)
	1.044.00
	

	Viáticos, movilidad y traslados
	240.00
	

	Impresos, folletos libros, etc.
	8.477.00
	

	Comisiones e intereses
	6.565.17
	                

	Ingresos varios
	12.196.41
	                

	Arrendamiento Inmueble Rural
	36.000.00
	             

	Venta de Terreno
	40.000.00
	

	Gastos judiciales (reintegro)
	6.020.67
	

	Gastos automóvil Sr. Obispo (reintegro)
	1.770.00
	

	Betania Casa de Encuentros (reintegro sueldos y cargas sociales)
	2.937.65
	

	Utilidad Fondo de Inversión                                                                          
	7.810.21
	

	TOTAL INGRESOS AÑO 2008
	 774.820.22
	 


EGRESOS
	Mutual del Clero
	100.849.06

	Fides
	31.586.80

	Mutual y Fides Obispado
	            13.429.00

	Asignación mensual vitalicia a sacerdotes (Fides)
	22.293.00

	Aporte complementario curia (Ítem anterior)
	           19.881.00 

	Asignación sacerdotes eméritos
	6.890.00

	Aporte Anual a la C.E.A.
	2.489.00

	Tribunal Interdiocesano Córdoba
	             2.520.00

	Seminario de Río Cuarto (Pensión Seminaristas) 
	           55.385.00 

	Remuneración personal mensualizado
	          46.670.05

	Cargas sociales
	           28.980.83 

	Energía eléctrica
	                1.740.40

	Gas natural
	756.64

	Cablevisión
	                1.066.60

	Teléfono e internet
	             6.643.59

	Libros y suscripciones
	           4.346.55

	Gastos bancarios
	4.115.28

	Viáticos, movilidad y traslados
	1.714.20

	Colectas Imperadas
	175.185.91

	Franqueos y envíos
	            4.865.12

	Encuentros, Convivencias y Retiros
	             4.528.61

	Gastos automóvil Sr. Obispo
	12.285.95

	Gastos automóvil Obispado
	400.00

	Aportes voluntarios, ayudas y donaciones
	16.962.27

	Artículos de limpieza -  Sede Obispado
	                1.566.48

	Gastos de alimentación
	7.273.52

	Insumos administrativos
	5.609.70

	Reintegro mutual a afiliados
	2.468.67

	Seguros inmuebles diocesanos
	             2.200.03

	Seguros personal dependiente
	510.51

	Patentes y seguros automotor
	5.546.40

	Gastos generales
	15.808.80

	Gastos de mantenimiento, Bienes de Uso e Instalaciones                                 3.037.24

	Artículos de culto
	 149.14                                        

	Bienes de uso
	    291.00

	Egresos Varios
	12.196.41

	Asignación Vicario General (dona en su totalidad)
	3.900.00

	Fondo para Obra de Vocaciones
	4.050.00

	Aporte para la Obra de la Santa Infancia
	875.00

	Subsidio a seminaristas residentes
	960.00

	Colecta Misiones Ad - Gentes
	4.685.51

	Venta de terreno
	18.900.00

	Subsidio Gobierno de la Provincia de Córdoba
	17.430.46

	Gastos Judiciales
	3.927.70

	Aporte al Fondo de Inversión
	7.810.21

	Impuestos de Terceros
	1.431.30

	Hogar Sacerdotal Buenos Aires
	4.210.07

	Hogar Sacerdotal Córdoba
	6.100.69

	Fondo Junta Diocesana de Educación Católica
	615.51

	Honorarios Profesionales
	1.400.00

	Junta Diocesana de Catequesis
	3.159.20

	Betania – Casa Diocesana de Encuentros
	1.044.00

	Impuesto Municipal terreno de Morteros
	8.500.00

	
	

	TOTAL EGRESOS AÑO 2008
	 
                    711.242.41


· ACTIVO (Al 31 de diciembre de 2008)

DISPONIBILIDADES

Caja ................................................................ $     1.417.15

Banco Santander Río (cta. cte.)...................... $   12.452.47

Banco Provincia de Córdoba (cta. cte.) ...........$   96.995.58

Banco Nación Argentina (cta. cte.) ..................$     6.990.55 ...................... 117.855.75

RODADOS

Automóvil Peugeot Partner Patagónica Diesel (modelo 2007) .................. $ 47.640.00
BIENES DE USO

Betania ........................................................... $ 10.636.17

Obispado ........................................................ $   4.646.00 
Invertido en el año

1 mesa usada para PC  ..................................$       280.00 ........................$ 15.562.17
CREDITOS

Cuotas Mutual ................................................ $    1.375.00

Cuotas FIDES ................................................ $       294.00

Aporte Parroquias .......................................... $    1.060.00 ..........................$ 2.729.00
OTROS CREDITOS

Fondo Especial Invalidez ............................... $       200.00

FIDES – Subsidios Sacerdotes ...................... $    2.907.00

C.E.A Sostenimiento Seminaristas................. $    5.376.00

C.E.A. Jubilación Sacerdotes Eméritos.......... $    1.060.00 ..........................$ 9.543.00
FONDO DE INVERSIÓN

Agroideas S.A. .............................................................................................$ 47.658.21
TOTAL DEL ACTIVO .............................................................................. $ 240.988.13
· PASIVO (Al 31 de diciembre de 2008)

ACREEDORES VARIOS

Teléfono .................................................. $      839.03
Gastos Bancarios  ....................................$      335.62 ...............................$  1.174.65  
OTRAS DEUDAS

Colecta “Migrantes año 2008 .................. $   12.849.65

FIDES – Subsidios Sacerdotes ............... $     5.830.00

Asignación Vicario General ..................... $        300.00

Hogar Sacerdotal Buenos Aires .............. $     8.957.98

Hogar Sacerdotal Córdoba ...................... $        150.66 .............................$ 28.088.29

FONDOS Y SUBSIDIOS

Fondo para Obra de Vocaciones ............ $         132.77

Fondo Junta Dioc. Educación Católica ... $      2.684.49

Subsidio para Proyecto Diocesano ......... $    10.000.00   

Subsidio Gobierno Pcia. de Córdoba ...... $  100.000.00 ..........................$ 112.817.26

____________________________________________________________________
TOTAL DEL PASIVO ................................................................... $ 142.080.20

TOTAL PATRIMONIO NETO ....................................................... $   98.907.93
TOTAL PASIVO + PATRIMONIO NETO ..................................... $ 240.988.13
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